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s-j-p Pero, aunque no tengo, tengo ; y aunque, ten-

go , no tengo ; de manera que estoy en el caso
del otro que decia : «por un lado tengo y por otro

no.» Y lo mismo les sucede ¡í ellos conmigo; de

forma que Fr. Gerundio es á los ingleses lo que

los ingleses son á Fr. Gerundio. RtH—H-í-R. Aqui
lo mismo da haches que erres, j
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Miles eonmige parece que tienen su poeo dé
pique por f^^ó^T^^ft^aT'es^^^ySb^^^^»
la línea pues asi. m|..ip avisan. Retios; Suyj£jJ_de
allende; pero yo con ellos tengo también mi pique,
por la sospecha y desconfianza Con que parecía

me miraban en Gibraltar: dificultades y temores

para que entrára.E^. &E*5^nio < tgmprgs y di&cul-

tades patíí quéí Er.^Gb»Fs£sp viera,; sn| fortificacio-
nes. Si tratan ios amigos de Fr. Gbromho de ha-
cerle una demostración con las bandas de música
\u25a0Ae los batallones ingleses, oficia el msjistrado de

policía para que de ningún modo se permita salir

jas músicas de los cuarteles para tal objeto; si se

valen los amigos de Fr. Gerundio de aficionados

que hagan el festejo, envían los ingleses toda su

policía junta y entera á casa da Fr. Gerundio para
que observe lo que pasa. Yo decia: «Señor, ¿qué

tienen los ingleses con Fr. Gerundio? ¿Si pensarán

que Fr. Geeundio ha venido con ánimo de llevarse
una noche la dotación de artillería de la plaza en

:;ja manga del hábito, y el peñón en la¿ capilla?»
Pero por,'otra páriie (sesma muy tranquilo diciendo;

«¿pero qué tengo yo con los ingleses?» En fin cual-

quier cosa que tubiésemos, ellos conmigo yyo con

ellos, aquello ya pasó, yo por mi parte eché pe-
lillos at la mar'y piques airé, y st otra: mé que-

da;" que; meila claven én-lá frente.\u25a0•\u25a0••'';-. i

0-110 'Pero éfectivaménteriié :quedá otr»r y aun otras



, *ía!....^st? s ,.^°? 5u6tt me ,%?a quedado no> sorr,, ni
Vfr, EJfSJÍfj éfect0 áe anteriores piques, pues aun-
que una y otra me picana mí en lo .mas vivo, na-
da tienen que ver con picazones de atrás. Soa pues
estás dos cosas las dos malas pasadas que acaban
de jugarnos, ima en él puerto de ÁTgeciras y otra
én el de Cartajená, protejiendo descaradamente en ef
primero con tres buques de guerra ingleses al b¿r-
co contrabandista el .Galgo que iba perseguido por
él guarda-costas Espartero, de manera que ya poco
ños, sirve tener un Espartero que aícauce á un
C-algó si los ingleses le echan á la oreja sus per -ros de presa; y sustrayendo, desfachadamente en el
segundo con dos. .bergantines.de guerra á otro bar-
co contrabandista el Delfín, ó Flor de Mayo, per-
seguido también por otro buque guarda-costas,' v
sujeto ya al imperio y fallo.de la ley. En uno y
otro caso han hollado abiertamente los ingleses el
pabellón español y el decoro nacional. Y si bien es
verdad" que respecto al escándalo de Cartagena
él gobierno español ha procurado poner á cubierto
él honor nacional castigando el consentimiento o la
iücuria del gobernador de ¡á plaza con encerrarle
en . oh castillo, y obteniendo un satisfacción del go-
bierno inglés por medio de su representante en Ma-
drid, eso; no quita que yo Fr. Ferundi© que no
tengo nada con ios ingleses porque soy español por
todas las coyunturas de rni cuerpo y por todas las
costuras de rhi santo hábito, diga todavía dos pa-
lábrillas sobre el particular.



Dice asi una orden pasada recientemente á
la empresa de guarda-costas. —«Dirección general
ect.. —Resguardo marítimo.—La dirección ha reci-
bido una orden espresa de la Rejencia provisional
del Reino para que los buques del resguardo ma-

rítimo se concreten en su servicio al crucero dal
mar territorial, es decir, dentro del radio de las

seis millas de la costa; que lleven comentas los

Yo que sentado á la mesa en que yantaba en
el comedor de la celda provisional gerundiana de
Gibraltar estaba viendo entrar y salir de la ba-
hía los barcos contrabandistas como Pedro por su

casa, yo que veía los buques de guerra ingleses

que los protejían, yo que comia y veía esto, y yo
que ésto veia, y esto que veía hacía que ,ló que

comia me amargara , y yo que miraba al plato, y

volvíala cabeza y miraba, á los buques, y con la

tajada en la manó y el ojo en los barcos contra-

bandistas, y con el bocado en la boca y la vista
en las fragatas de guerra patrocinantes, al tiempo
que masticaba con los dientes se me estaba mas-
ticando el corazón, aunque sea frase nueva esto de

masticarse los corazones, y sobre todo nadie es ca-

paz de averiguar los fenómenos que en el corazón

gerundiano obra la vista de algunas cosas; yo que
todo esto y mas veia y que después estotro he sa-
bido , no puedo meno ¡, á ley de buen Gerundio
español, de publicar un docutnentillo de que he

visto que ningún otro escritor ha hecho uso, aca-
so porque no le tendrán, para que se vea el por-
te que con ellos observan los españoles y el porte
que con los españoles observan ellos.



capitanes los diarios de navegación y cuaderno de
vitácóra donde consten los rumbos y las distan-
cias que hubiesen andado, y que no incomoden á
los buques de bandera inglesa que na-'eguen con

los papeles en regla, con otras prevenciones aná-
logas á evitar que las presas sean hechas fuera de
dicha distanciade tierra... Todo lo que ponemos en

conocimiento de vd. para que comunique las ór-
denes correspondientes á los buques guarda-costas
dé ese distrito para que se atemperen á estas dis-
posiciones, teniendo presente que el gobierno in-
glés ha destinado el vapor de guerra Lizard á pro-
teger el comercio de Gibraltar contra los guarda-
costas españoles que traslimiteu las seis millas, y
podría suceder un lance desagradable si fuesen
atacados por dicho vapor mas alia de dicha distan-
cia, en lo que han de poner el mayor cuidado los
capitanes para evitar tales compromisos y los ma-
les que pudieran acarrear á la empresa, limitán-
dose por ahora á la mas estricta vijilancia de la
costa sin separarse de ella á mayor distancia que
la prescripta. Dios &c.»

Si buscas milagros , mira , « dice la oración de

San Antonio:» si buscas contrastes, mira, dice Fb.

Gerundio , de parte del gobierno español esa es-

tremada delicadeza, esas estrictas prevenciones, esos
rigurosos límites, ese profundo respeto, esas ili-

mitadas consideraciones, esos repetidos encargos, pa-

ra que no se nos incomoden, á fin de que no se

nos atufen, no sea que se nos resientan, que por

Cristo no se nos enfaden , que por Dios no se nos

piquen los lisrmanós ingleses; vaya, no falta-



nuestros mares, en nuestros puertos, á nuestras
barbas y aun -á nuestras narices.

Jja mas; digo y repito , encargo, prevengo, j*eeo-

xniendo, prescribo . mando y ordeño que cuidado
con traslimitarse de las seis millas ; y por par-
%e de sus empleados esa resuelta marcialidad
esa marcial resolución , esa famijiar franqueza, esa
franca familiaridad, esa desembarazada confianza*
ese confidencial desembarazo , con que sin reparar
en radios, millas, estadios ni pasos geométricos fo-
mentan, protejen y ausíjian con. sus buques de guer-
ra su comercio, esto es, nuestro contrabando, en

Esto no quita que Fr. Gerundio, reconozca que
á los ingleses les somos por otra par je deudores
de, muy btienos servicios v d<s muy buen querer
y aun en particular les ha debido últimamente, mi
reverencia á algunos muchas atenciones y una muy
apreciable amistad ; pero como la independencia
nacional es mi numero uno, y el número, uno es
el que en todas las aritméticas va el priruerp, :. no,
he podido remediar el poner este articulillp; ] por
lo demás en respetándome el numeroso, en.cuari-
to al dos y al tres y á los flemas, que siguen, ellos

Espera pues mi paternidad muy reyerenr|a que
el gobierno español ?iga mirando en. todos los ca-
sos sucesivos, si ocurriesen, por ei decoro naeiog
nal pomo ha empezado á hacerlo en el de Garta-
jena , y que haga que los ingleses sean á los G es-
pañoles lo que los españoles somos á los ingleses,
gue ellos d nosotros sean lo que nosotros d ellos,
y que RfH sea.==HjR y santas pascuas,' porque,
de nación á nación cero, y no resta nada. _*



Tirabeque! ¡Y qué modo tan anticua-'
dá!y tan rancio de: solicitar entrada i «¿Hay liceo
cía?» FórrhüW éá.! ésa dé los tiempos del mal gus-

ia, y; que" trasciende todavía á monástica y frailuna.
En la sociedad moderna no verás que esté admi-

tido'éntrev-geñtés;-'de ri mediana educación -semejante
preám bulo - de enti;áda. —Señor, ni esto signific a pe-

dir licencia: para entrar* sino pafa salir, que es lo
que está én boga por tierra dé; Madrid según lo

que yo voy observando.--^ Y según lo que: voy ob-
servando yo , lego inconsiderado y atrevido,, tu

empiezas á abusar dé mi condescendencia; ¿coa

que apenas has llegado- y ya, pretendes salir por
ahi á correrla, .he? ¡ Ay„-Peeeoriíí., Pelegrin, y
qué avezado se conoce que vienes, á la holganza y
¿V spltura!—r¡Válgame Dios, mi amo, y que poco
nos entenderops ya! Yo, no pido licencia para. mi>

nlipara salir ñipara entras. —¿ Pues, para quién lapi-
des, hombre?—Para nadie señor,; ellos son los que
lapiden.

saben que pueden contarme por su. fin» y atento
amigo v servidor Q. S. M. B. <-, ...

(í|S4f LICENCIA?»

Confuso, estás en de-maáia, Pelegr^s, é mgfjtíi-
nenlemente misterioso; lo.jcual.me indica .que^volye,*
ñipa yaálas andadas, y eso no aaeB gftsta.^=A Jg£.,au-
dzdas •yolv.enios, ,á. señor ,, y Á-mi^ampocp,, naetgus-



tá. ¿Ño es la Gaceta lo que está vd. leyendo? —Bien . ¿y qué?—¿Y hay licencia, mi airio? Quiero-de-
cir si hay licénciamiento.—De soldados querrás de-
cir; ¡siempre pensando en tus soldados! No hay U-
cencianiiento, no; que si bien es verdad que debe
haber machos cumplidos y muchos también á quiénes
se ofreció licenciará los seis meses de concluida la
guerra , sin duda las circunstancias aconsejan á los
que ño tienen que tirar por el fusil ni hacer guar-
dias, que continúen haciendo guardias y tirando por
el fusil los que tienen que tirar por el, fusil y hacer
guardias.—No'es,eso tampoco, señor: pregunta si
hay licencia para algún diputado, porque los pobres
parece que sé hallan ya fatigados con una legisla-
tura tan larga, y con tantas cosas como han teni-
do que arreglar , y con tanto bien como han hecho
á la nación; y según tengo entendido han pedido ya
muchos licencia para ir á. descausar de , ,

las fatigas que me afligen
no las puedo yo esplicar;

y dé las enfermedades que les acometen,

porqué son tales y tantas,
que me temo han de espirar;

y á cuidar de la hacienda nacional de sus casas, qué
la tienen abandonada, y como dice el refrán, «ha-
cienda tu amo te vea;» y no está en el orden que
ellos se estén aqui mirando por la hacienda de la
nación mientras la suya está en poder de mujeres y
criados, qué arinque las mugéres sean hacendosas y



BBVISTA .DE VEATBOSi 0¿¿

Mas habiendo visto que los y cruentos

adalides de la política, decidida la batalla dé Re¿

genciá, se hallaban descansando sobre lásarmas^
y aun habian formado pabellones y retirádasé á sus

tiendas cómo si ya no hubiera más por qué guer-
rear , yo me di á pasar uüa ligera revista á los tea-

tros , y ule fui la noche del viernes al del Princi-

pe que encontré Con la carita lavada, telón de bo-

ca nuevo, y con otras reformas de policía material
que de mucho tiempo el decoro nacional estaba re-
clamando. Por primera noche me tocó ver ahorcar
"un ministro..;; no se asusten vds., señores, que no

-' - - En lo que menos pensaba, yo Fr. &Éaü»Dió dé

Campázas y de Carabanchel de Abajo, siempre
Fr. Gerundio, en lo que menos pensaba, ocupar-
me eñ los primeros diasde mi segundo advenimiento
á Madrid era eñ esto de teatros y funciones teatra-

les. Tal me habia sido pintado el estado de la cor-

te que creí qUe las arduas é importantísimas cues-
tiones políticas me exijirian absorver en ellas haste
el tiempo necesario para dormir, para córner, y aun

para cortarme las excrescencias dé; Ios-dedos, vul-

-.

_
\u25a0«. .3:

go uñas



sra de esta ¿poca, sino de allá del tiempo de Feli-
pe IV, que esto de ahorcar ministros solo se hss
visto de veras en épocas, lejanas, y ahora de men-
tirijillasen los teatros. El pobre D. Rodrigo Cal-
derón, marqués de Siete-Iglesias, fué á [quien se
hizo Ja merced, y-eso que no. se, contó: de él que
hubiese hecho su agosto y su vendimia á costa de
los pueblos como mas de tres de-Ios contemporá-
neos de Er. Gerundio, sino que todo fué por unas
trayesurillasv arnoros.as r y por. haber, tenjdq parte ea

no sé que asesinato, cpsas.tadas que;.en, los, pres.eri-

tes tiempps-np. f merecen la gena, cuanto., mas, ¡la-
yar á;,la horca, á/uu ministro,, y, sino, qué. lo digan
los tribUjnales,de : Málaga, á ve,r si ppr esas peque-
neces;, de suprimir á uno la resDiracion s.e, lleva al
palo.^, i\o digp, á un marqués de, S,¡eíe-Iglesia.s,,, sino
ni,4. un pelafustán mata-siete, barón de-se. lenta.re-
.mie^dos» , !J0 cicti -" - F.-isa oiisf.s-9" onnWl í-
_:,jv Aqttelja-.jnisraa noche, formé .resolución de ver
a las seis de la mañana del dia siguiente otro tea-

tro,-y,otra cpoiedia.. Otra comedia. - á. las se¡s¡ de la
n^añana ,. si¿ señ.°res ; ,; no hay .qxx.ej. echa rio:.á. broma*
y comedia formal, y .en, teatro, material. Porque
son jnptíyo de ser F jaquel, dia, San ].sidr,o. t labrador»,
patrón de Madrid , habia discurrido; un ingenio dé
e§ta corte construir un teatro improvisado,, en. la.
pradera ; llamada .de San;.Isidro," y habíase. anun«.
Pililo por el Diario, ¡gixe.á. las seis, ,de, la rnañana,

?w:'',?j^.ut?.fíaí;.e!íií?^í )^,P,rimer;a.represe»J;acioH /,derra
&f^..f\^^.:_.^Elyliice>:-pde, 31adrid,»

¡-,Ó^diWi&
fí

9 ,.;.,„., r.,¿,.:.,. ¡

oh -í'fPYe(*a4'-:4ríím,sMc^,er,a, esa¡a. que. exijia :U»£e-



,, b.a parte destinada, á escenario eran, tres tabí?
ques. hechos, de ladrillo colocados de canto unos so?

bre/pti-psí," esta obra estaba apuntalada por todos,

sus ángulos con largos, cuartones ó vigas que es-

taban diciendo, «tente mientras cobro.» Por entré

las uniones ó junturas de, los ladrillos se traslucía
de una parte á otra, la claridad, como se le traslq?
«ia al hermano Diógénes la vanidad por entre los
agujeros de su viejo y roto..manto., y como por
entre las palabras del discurso de un diputado se
traslqppn las intenciones de su repentina conver-

sión,. Este era el,jolis^o,. . c j,nt¡, , ,\ „,, ,.,*,.. .
Yo me dirijí al despacho de billetes, y le en-,

contré , cerrado. Pregunte^ á qué altura se hallaba
ia función, y dijéronme .que no solamente no> .?s-

riassrraeBte lia inspección de Fr. Gerundio , 4 n»

hay novedades en el mundo que ia inspección ge-

rundiana exijan. Madrugué pues,; y allá se plantó
mi humanidad tan reverenda eomo Dios la ha cria-
do. Desde luego se me presentó á la vista un ar-

tefacto de arquitectura desconocida y original. Era
un alto y descomunal armadijo cuyo cprpanchp cu-

brían largas pleitas de estera que desde el suelo ala
cúspide en órdén de batalla subían; no sé si el
espartero que proveyó aquel edificio social lo ha-
ría en calidad de empréstito, asi como se aguar?

da á que ptrp Espartero pos proporcione un em-
prestito de tantos millones como votos tuvo para
R.ejente ó como fajas rodeaban., aquel caparazón

de.idificio^ P Jas compraría la empresa á dinero
contante cpmo.se. ha de vender el papel inútil de
las secretarías-.-. ,.,„„•» ,.-.., ;,-!,-,, :. ,.„...-,• ,. .



taha el teatro concluido á pesar del anuncio , sino
que difícilmente sé pódria concluir"' eñ"".'"todo el dia
de San Isidro iinteatro qué habia sido discurrido para
fX día de S?n Isidro. Eñ efecto todavía éstab'an'aserrarii.
do .maderas, aun no estaban hechas las andanas
para los bastidores y "bambalinas', y sé" estiba ha*
ciendo elagujero para el apuntador. Np~ supe quien
era el empresario de aquella obra , pero desde lue-
go inferí que era un español ranero "y puro cuán-
do tan tarde había acordado, y aun sospeché si
seria D. Antonio González el que "ha recibido del
nuevo Regente el encargo de formar él nuevo mi-
nisterio, pues en el mismo estado se encuentra es-

ta obra que el teatro de la pradera de San Isidro.
In principio erai verbum, ét verbuiñ erat apud'
Deum, Todos los dias á las seis de la mañana cree

nno encontrarse el gabinete .formado, y se halla
con el desconsuelo de saber que D. Antonio Gon-
zález está todavía aserrando las maderas y buscan-
do clavos para levantar él arinadijo ministerial. Don
Antonio González y el empresario del teatro de
San Isidro, si es que no son una misma persona,
al menos les " dá igúalhiehté el naipe para hacer

obras á tiempj, Siquiera de lo primero todo el mal
que se sigue es que haya perdido en su especula-
ción por falta de oportunidad, y que Fr; Gerun-

dio y otros curiosos se llevaran chasco con el anun-

cio, qué todo ello importa poco, pero las conse-
cuencias de lo segundo venga Dios y véalas; por
todo lo cual

Suplico á D. Antonio González se sirva des-
pacharnos pronto; favor que espera de su notoria



lloverá.
"" '"Por lo demás en la función ó romería de" San

"Isidro poca diferencia se notaba, oh año 4J. alo qué
en años aníerips presentaba y ofrecía, si sé éseep-
tuá la asistencia de algunos diputados' nuevos, dé
éstos qué nó tienen jjor"ahora en qué ocuparse".
La ortografía de la lengua tampoco fia" "adelanta-
do gran" icósá del año pasado acá. «Ay vihd/'blan-
eo!» decía un tarjeton dé uno de aquellos 'despa-
chos ó puestos" provisionales." Eñ efecto," dije "yo
cuándo lo leí, el autor de ésta inscripciónfia ác'er¿

tado sin querer. «¡Ay vino blanco! ¡y cuantos'."mi-
lagros harás!» .. .. ' . ,
: Allí vi dos clérigos cuyas humildes trazas y
veterano ropaje eran 'un vivo testimonio dp los
productos del í' por 100; tan secularizados"quéhas-
.*.-!.!--',-< Veli» ?\u25a0•!$.-.• ,-A r,n i,g -. ü ,!-.-\ \u25a0 <2J tíStí 8»

bondad el suplicante, cuya vida guarde Dics .mu-
chos años. Madrid. ejtcI-'-Fa.' Gerundio.

Al, estampar esta súplica se le anuncia a' ;rm

paternidad que el hermano González confesando
su. impotencia arquitectónica ha renunciado al oficTO
de arquitecto ministerial, desesperado "de no poder

levantar, la obra por -falta" de brazos .auxiliares;
Ahora dicen que no se encuentra maestro que quie-
ra ponerse al frente de ella, y que la obra, se deja
abandonada á sí misma ó á merced.de aficionados
y devotos; ¿y quién sabe? Puede queijor un vice-
versa de los de Fr. Gerundio salga mejor asir Y

cáteme vd. de un momento á otro sin tener ya á

"cujen dirijir mi súplica. Señor Dios de los ejérci-
tos, si" es vuestra divina voluntad, lluevan trabajos
sobre ?a patria de Fe. Gerundio, que sobre"mojado



ií iban con sóñibrérós' cbambergo¿ éoia'o isi¿ié»
á las aulas algunos" estudiantes dé la Umyérsldaá
de Granada, posa qué ni en unos ni en otros mé
pareció muy bien. Eran dos "interpelaciones con áf-
zacüello' sobré él proyectó dé dotación' dlbcbltó
y clero , pero' como" por ahora ni las 'cortes ¿¡éiíeñ
de que ocuparse, ni casi' hay -goBiérno á quien tíi-
rijirse, no' pudieron tener ;Íugár las interpelacio-
nes. También vi varios hombres con' manojos de
alocuciones deb Papa ,.-ésdééíf, de cohetes incen-
diarios qué llevan siempre para amenizar .la fúnc!bñ¿
pero como ya los conoce la gente , aunque esta-
llen riádié sé asusta. Finalmente vínosémé también!
á la mano ó por mejor decir, a la frente, porqué
dé frente le encontré, el hermano Cortina, qué
iba con dos obras hechas de propia autoridad y sin
anuencia ni intervención de.los cuerpos coíejislado-
rés, pero que no por éso hay derecho áeiijírle. la
responsabilidad, ni necesita de bilí de indemniza»
cíón, pues eran dos niños suyos qué llevaba cada'
uno de una mano. A juzgar dé la marcha "políti-
ca' por romerías, hubiera creído '. que era cosa he-
cha el cambio total dé ministerio, puesto qué la
ésclusion de Cortina parece qué es una de las qúo
ofrecen más dificultad; pero después fie sabido qué
?-?, y esto mismo es un cargo para' él" empresario
Gonzalé?, pues lo que resulta es qué Jos actuales
ministros, contándose ya moráímenté con'los difun-
tos, en lugar de dedicarse con gusto y asiduidad al des»
pacbo délos negocios, dicen y con razón: «para lo qué
be de estar én este covento,: voime á la romería'
«e San Isidro.* Y asi no podemos estar musa»



tieíap-o; salvó siempre éi páréeer i áe--• \ói fabriígm-

tés dé^^ñnnisfceriosy'dél-otro qae'éstá jñas'-tóib*.
1 -T- ?3bmd 'eb"semejante diá bo^touWe casi todo-Mai.
arid á semejante;'átío,.es4ñagloriaaós^amig6s-con
que íí badapaso ítríó Sé tropieza f-y cea'respecto

a^-mt'révweftÉstrHS éi-a natural qúélés- tres inéisesde
ausencia hiciesen sentir -más -señaladamente estásfeon-

secuenciá de la festividad. «Bien vénidój

buxdIó t ¿cuánto- deseaba ya veí" á*>HéiMuchorosé

be alegrado-de isáber" los obsequios y¿stópatíásqtás
yd. ha encontrado'én ios pueblos; mucha satis-

facción he teñid* éñ éHo r pero amigó-, tanto era

justo, y todo se lo Jiaéreée vd:«-Y áéólíipañábañ
estas espresionés'cóii tflfestrechó -ábrazói ¿Quién
sabe cuántos sabidos-di estos recibí?tPéro yesque

sabía determina da mente de más de «fío- dé éstos

abrazantes, y de los del «mucho rilé he alegrado,»'

que durante mi ausencia se habian saboreado lin-

damente y á placer en zaherir y criticar aquello

mismo que yo ni bascaba ni pedia, ni podía tam-

poco evitar, ni me tocaba mas que recibir y agra-

decer ; yó que sabia que algunos de aquellos mis-

mos del «tanto era justo , todo se lo merece vd.»

eran de los que decian cuando ausente, impulsados

de una ardiente caridad, «¿y quién es Fr. Gb-

hund-o, ni qué méritos tan estraordinarios son los

suyos para que de esa manera tan éstraordina-

ria le acaten y festejen los pueblos?» yo que co-

Bocia que si mas tiempo ó siempre durara mi au-

sencia, mas tiempo ó siempre hubieran durado las

buenas ausencias suyas, me reia interiormente , «*

eiaroaba para »i capilla, «;*> qub es n wmiwv



MADRID

IMPRENTA DE MELLADO, calle del Sordo y' ».»'-t*.

-y proseguía "mi.paseo, caminaba risueñamente por
.el bullicio, y en mis adentros iba 'filosofando sobre
Jaicomedia,. jtTodo es farsa en este mundo,* en que
tantos actores veía trabajar y sobresalir».....
ciOjáFambien he pasado mi revista al teatro de
Oriente, pero esta ha sido leyendo las sesiones de
cortes que se han, tenido sobre el particular, pro-
poniendo la_eomision que se suprirnap todos los ar-

bitrios destinados, á la obra, y que el gobierno la
termine y perfeccione por | subasta , lo cual todo
me parece muy bien. La discusión.,.ha .quedado
.pendiente como la, obra, quiera Dios que no dur»
tanto conio la obra la discusión, sg - ,-» ,..-

rL;i ;E1 de:-,la'.-Cruz- está que no lp .conoce la madre
que le parió: ha sufrido una. reforma .total: ;está

¡pintoresco y vistoso. En Madrid todo lo que atañe,
á farsa ha hecho adelantos terribles.

Editar responsable , F, <le S. Fuente.


